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La corrupción que se viene dando en la administración pública es el cáncer que está acabando 

con el país, lo desangra gota a gota y si no se controla se terminará acabando por completo. 

Colombia es un país rico tanto en recursos naturales como económicos, que se han visto 

despojados incluso desde la época de la colonización y hasta nuestros días. Esta mala práctica ha 

sido una constante en la historia sociopolítica del país: actualmente Colombia ocupa la posición 

99 con 36 puntos en el índice de percepción de la corrupción 2018 de Transparencia 

Internacional (Betin, 2019). La riqueza es tan amplia que, aun así, enfrentando este flagelo, 

Colombia cuenta con importantes recursos que hay que proteger. La pregunta es: ¿qué sería de 

Colombia si prevaleciera el bien común, el crecimiento social y el desarrollo sostenible? 

Razonablemente se podría apostar que sería potencia mundial; es más, sería de las primeras en el 

escalafón teniendo en cuenta la diversidad de sus riquezas como un conjunto de oportunidades 

que otros países que ocupan mejores posiciones en desarrollo económico y social no tienen. 

Si el país cuenta con suficientes recursos para lograr un crecimiento económico 

progresivo y tiene una estructura sólida como Estado, el paso que sigue es lograr mejores 

estrategias de gobierno y fundamentalmente tener dirigentes idóneos. Lo dirigentes más 

influyentes son elegidos a través de voto popular, el mecanismo de participación más importante 

que tiene el pueblo. La Constitución Política de 1991 abrió el camino para una nueva realidad 

electoral en el país, donde el voto se contempló, en el artículo 258, definido como un deber y 

derecho ciudadano, que, al ser el método directo de participación, debía ser protegido de 

cualquier coacción (Gobierno Nacional de Colombia, 2016). Y la Corte Constitucional (2005) lo 
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afirma por medio de la Sentencia T-603/05, donde caracteriza el voto como la herramienta más 

importante en el sistema electoral, que contribuye a la consolidación del proceso democrático, a 

través de la organización la regulación y el control estatal, y como un ejercicio de participación 

en el poder político. 

Es un deber fundamental del pueblo colombiano reflexionar en cómo ha sido el ejercicio 

su derecho al voto a través de las décadas y entender que es un mecanismo muy poderoso y 

decisivo para lograr el desarrollo que requiere el país. Por supuesto tienen que transcurrir 

generaciones, tiempo y trabajo lograr la transformación que requiere nuestra sociedad.  

La forma de ejercer la política debe replantearse, el pueblo colombiano tiene la 

obligación de entender cómo funciona la estructura sociopolítica del país, sus derechos y 

obligaciones como ciudadanos. No será fácil, pero se puede lograr, será un trabajo de todos que 

depende en gran medida de la enseñanza en las aulas de clases y de los valores que se inculcan 

en la familia como el núcleo más importante de toda sociedad. 

La sociedad como sistema de interacción de individuos que comparten características 

culturales, sociales y económicas dentro de un mismo territorio, es responsable de su evolución. 

Las personas que conforman una sociedad tienen obligaciones para lograr que perduren o 

mejoren las prácticas que forman su cultura. Lo bueno o malo que refleja una sociedad depende 

de todos y de cada uno. El hombre tiene que conquistar la virtud respondiendo a sus necesidades 

y a sus respuestas, lo cual lo hace responsable. Su vivir es convivir. Zubiri (1982).  

Se plantea entonces la hipótesis que en el proceso electoral es donde inicia la corrupción. 

“La corrupción se puede presentar en una gran variedad de formas en una democracia 

electoral. Probablemente uno de los actos de corrupción más conocido sea vender el voto 
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durante las elecciones para adquirir algún recurso necesario para las familias o por algún 

interés que puede suplir el candidato si es electo (Medellín Torres, 2014, pp 505).  

Se ha creado una cultura facilista, despreocupada e ingenua de parte del pueblo, donde se cree 

que los dirigentes son seres superiores que no pueden ser cuestionados y que pasadas las 

contiendas electorales hay que seguir la vida “normal” sin vislumbrar que lo que pasa después de 

elegir un gobernante puede cambiar la historia del país. 

“Los electores son un público con algunas debilidades como la falta de 

información sobre la calidad de lo que piensan comprar (elegir), y muchas veces 

muestra poco interés en conocerlo y se deja llevar por la parte emocional de su 

humanidad, dejando la racionalidad que debería caracterizar un proceso como este 

(Vidal de la Rosa, 2010) 

La primera tarea de la sociedad es apuntar todos los esfuerzos a mejorar la educación 

enfocada en la honestidad y ética como el camino más eficiente para formar mejores electores: 

clave fundamental de la cultura y de la ciudadanía es la educación como tarea axiológica y 

formativa en valores (Soto, 2018). La ética entendida en todos los aspectos de la vida como 

ciudadano, por ejemplo: botar la basura en los lugares indicados, respetar las normas de tránsito, 

lograr igualdad de oportunidades e inclusión de las minorías, etc. Se trata de crear una cultural de 

honestidad que trascienda de lo más mínimo a lo más complejo del desarrollo de una sociedad.  

Hay que apostarles a las nuevas generaciones, en especial a todos los niños que inician 

sus primeros años de estudio en el jardín y hasta la profesionalización de jóvenes en las 

instituciones de educación superior. La cátedra de la honestidad debe ser una política pública 

muy bien estructurada con un plan de acción a base de pedagogía infantil, talleres prácticos, con 

el acompañamiento de profesionales, con un lineamiento progresivo, en busca de un verdadero 
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proceso pedagógico dando inicio desde el primer año escolar hasta convertirse en trabajadores 

que aporten sus conocimientos a la comunidad. La ética, la verdad, cumplimiento de los 

compromisos y la búsqueda del bien común deben ser el resultado de este enfoque que permitirá 

estructurar el camino para formar mejores ciudadanos.  

Claramente, el trabajo que desempeña la familia es fundamental porque de nada sirve 

infundir valores fundamentales en las aulas de clase cuando en casa no se promueven las buenas 

prácticas como por ejemplo tratar a los demás con respeto, cumplir los roles y las 

responsabilidades, respetar la fila, no sobornar funcionarios públicos, respetar las normas de 

convivencia del barrio, etc.; la tarea estará bien hecha cuando se logré cambiar el paradigma 

hacía una cultura de la legalidad y la honestidad, cuando el engranaje sea completo, cuando la 

educación tanto en el hogar como en las instituciones educativas y demás instituciones se base en 

principios éticos y de calidad. 

Un pueblo bien educado, autónomo, con principios, con un norte definido, será capaz de 

tomar las mejores decisiones en pro del desarrollo. Por eso, el primer y más importante freno 

contra la corrupción es la educación. Hoy en día la apenas residual y voluntaria formación ética 

que se imparte en primaria, secundaria y en la universidad, es la «maría» de siempre. Nadie 

discute que siempre harán falta más medios contra la corrupción. Pero las leyes poco pueden 

hacer si no encuentran una cultura previa para la cual la corrupción es degradante y vergonzosa, 

una mala práctica que acaba con cualquier reputación y democracia. Y en ello, la educación, es 

nuestro aliado (Pellicer, 2017). 

Estamos en un país en democracia lo cual implica que es el pueblo el responsable de 

elegir a cada uno de sus gobernantes, el responsable de trazar su propio destino a través del 

ejercicio del derecho al voto. De acuerdo con Galvis (2005), la definición más usada de 
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Democracia, tal como lo dijo Lincoln, como el gobierno del pueblo, por el pueblo y para el 

pueblo, nos señala la máxima aspiración del ideal democrático, es decir la completa 

identificación entre gobernantes y gobernados, lo que es un ideal imposible de alcanzar; y 

también nos indica que la Democracia se basa en la idea, de que la autoridad proviene del 

pueblo. Los ciudadanos tienen la obligación de conocer a cada uno de los candidatos, su hoja de 

vida, sus propuestas y su desempeño político, para a conciencia votar por el mejor candidato que 

se adapte a las condiciones en las que se encuentre la comunidad para la cual será elegido; 

aunque es claro que existen corrientes políticas que polarizan el país, debe prevalecer el bien 

común, el bien de las mayorías sin desproteger a la minoría y dejar de lado las pasiones banales 

como el enfrentamiento de partidos o corrientes políticas.  

Lograr que el ciudadano salga a las calles a ejercer su derecho y deber de votar, que lo 

haga a conciencia para elegir al que se considera el mejor candidato, no es suficiente, también 

debe hacer seguimiento y control a su ejercicio como mandatario, debe preocuparse por el 

cumplimiento de su proyecto político. La función de la sociedad civil es trabajar codo con codo 

con las instituciones políticas, pero cada una debe respetar sus fronteras. Y para ello, 

necesitamos una ciudadanía despierta, participativa. Como profesionales, como ciudadanía 

comprometida con sus instituciones políticas y como miembros activos y participativos en las 

diversas esferas de la sociedad civil. En caso contrario, otros harán el trabajo sin argumentar 

nada más que aplicar la regla de mayorías y la lógica partidista (Pellicer, 2017) 

Durante las campañas electorales en el país, que son cada dos años, se evidencia una 

práctica de corrupción que se ha vuelto un común denominador: los candidatos a ocupar un 

cargo de elección popular en sus campañas invierten cantidades de dinero considerables que 

superan lo que pueden percibir por honorarios durante todo el periodo para el cual fueron 
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elegidos. El punto clave de esta situación es la “inversión” que se realizan en las campañas 

electorales puesto que los candidatos una vez elegidos y posesionados en sus cargos recurren a 

dar recuperación de los recursos invertidos. Según los topes establecidos por el Consejo Nacional 

Electoral (CNE), los gastos de una campaña al Senado podrían alcanzar hasta los 884 millones, 

mientras que los de la Cámara deberían estar entre 690 y 1.280 millones, según el departamento. 

No obstante, hay estimaciones de que una campaña al Congreso puede valer hasta 24.000 

millones, lo que cuesta una campaña presidencial (Revista Semana, 2018) 

Sin embargo, no solamente la “inversión” corresponde a dinero, sino que también tienen 

que ver con compromisos políticos como contratos dados a terceros sin el cumplimiento de los 

requisitos, designar cargos en la administración pública que incluso pueden llegar a ser cargos de 

papel ocupando a personas que podrían no cumplir el perfil requerido estropeando así los 

procesos de la administración.  

De otro lado, lo más injusto, pero tan común que ocurre en las campañas electorales es la 

compra de conciencias; las campañas electorales la mayoría de veces cumplen el ejercicio de 

visitar a gran parte de la comunidad y exponer las ideas y principales propuestas de gobierno 

para atraer a los electores, pero en muchas oportunidades, cualquiera de las dos partes, electores 

o candidatos, han convertido en una práctica común ofrecer o solicitar contraprestación por el 

voto. La contraprestación generalmente corresponde a materiales de construcción, dinero en 

efectivo, medicamentos, patrocinio en deportes, alimentos, etc., que evidentemente no deberían 

ser parte de una campaña política. 

Lo que sí es inherente a una campaña política son los gastos publicitarios, viáticos, 

transporte, y logística de las reuniones, y en todos los casos los gastos no naturales son 

cantidades exorbitantes que no podrán ser recuperados y que también corresponden a dineros 
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aportados por simpatizantes de la campaña con quienes se pactan los llamados compromisos 

políticos. 

El afán de cubrir estos dineros es inminente ya que tienen un máximo de cuatro años por 

periodo constitucional y es donde se evidencia por todo el país miles de irregularidades en 

contrataciones, adendas o el pago de favores políticos. Ahora la pregunta es: ¿dónde queda el 

verdadero trabajo del servidor público? Su obligación es servirle al público en general no solo a 

unos cuantos, el avance en obras de impacto como lo son las de infraestructura escolar, de salud, 

deportiva y social, cumplir con las obligaciones de saneamiento básico, agua potable, 

alcantarillado y recolección de basuras, la implementación y acción de políticas públicas en 

busca de mitigación de los graves problemas sociales que en la actualidad enfrenta el país, 

contratar funcionarios públicos por el principio de mérito y no sobrepasar el número de 

funcionarios necesarios para el buen funcionamiento logrando eficiencia y eficacia en todos los 

procesos administrativos para brindar soluciones oportunas y precisas a las comunidades. 

Esta corrupción electoral impide que personas con el perfil, mejores propuestas políticas, 

las mejores intenciones y mayor compromiso con la sociedad no logren ocupar el poder cuando 

los recursos para sostener su campaña no son suficientes teniendo en cuenta la dinámica que se 

maneja.  

De acuerdo con lo anterior, a manera de conclusión, es responsabilidad del pueblo 

colombiano informarse e interesarse en los aspectos políticos, no votar de manera emocional, 

omitir la práctica de toma y dame para ofrecer su voto y en general, cambiar la cultura electoral 

que se ha manejado hasta hoy. Una gran parte de los electores tienen un concepto totalmente 

equivoco de lo que significa un proceso electoral. No se trata de obtener algún pequeño beneficio 

personal o dar solución con pañitos a problemáticas que necesitan soluciones de fondo y 



9 

 

poniendo precio o valor al derecho fundamental de elegir y ser elegidos. Esta falta de ética 

impide el desarrollo social, económico y cultural de una sociedad. 

Un pueblo educado y con sólidas bases en ética y justicia será capaz de tomar las mejores 

decisiones, elegir a conciencia, no vender su voto, pensar en el bien común y un desarrollo social 

a largo plazo; y acabar con el negocio de la corrupción en las campañas políticas porque no 

habrán” compradores” y llegarán a estos cargos personas competentes y líderes que aporten 

positivamente al crecimiento de sus comunidades, comprometidos con el desarrollo del país, 

departamento o municipio. 

En general, la percepción del pueblo sobre los políticos y dirigentes del país es de 

desconfianza, corrupción y falta de compromiso con los intereses de las comunidades. La 

consigna es que estos líderes también se vuelquen a un cambio de paradigma; si en el proceso 

electoral, el primer paso es lograr que los electores cumplan correctamente con su rol, lo que 

sigue es que los candidatos a ocupar cargos públicos también cumplan con su parte. Se requiere 

de un trabajo conjunto en lo educativo, legal y judicial para lograr que la ciudadanía participe 

activa y responsablemente y evitar comportamientos de corrupción de parte y parte.  
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